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Curso de preparación para la Primera Comunión
13era. lección 
En la Tierra Prometida
A la muerte de Moisés, fue Josué el que tomó el mando de los israelitas.


La entrada del país de Canaán estaba protegida por una ciudad fortificada llamada Jericó. Altas torres y gruesas murallas la defendían.


Josué envió a dos hombres, que eran una especie de comandos de su tiempo, para que se infiltraran en la ciudad y vieran la manera de tomarla. Los espías fueron descubiertos pero una mujer llamada Rahab los protegió, los escondió en su casa y les ayudó a descolgarse por una soga desde arriba de las murallas para huir.


Los comandos llegaron diciendo que Jericó parecía inexpugnable, o sea, imposible de tomar. 


Josué consultó a Dios. Y, siguiendo sus instrucciones, los judíos empezaron a dar vueltas alrededor de Jericó, llevando con ellos el Arca de la Alianza y haciendo sonar clarines y trompetas. Hicieron eso durantes días. Al séptimo, cuando daban la séptima vuelta a la ciudad, las murallas se derrumbaron solas y las torres se vinieron abajo en medio de una gran polvareda.


Así los judíos tomaron Jericó y le agradecieron a Rahab la mano que les había dado. 

Ya instalados en la Tierra Prometida y una vez muerto Josué, Gedeón se puso al frente de los judíos. Fue un gran guerrero y derrotó a los enemigos de su pueblo en muchas batallas, asegurando así la posesión de ese país maravilloso.


Sin embargo, los judíos debieron seguir combatiendo contra otros pueblos que los rodeaban. Entre esos pueblos estaban los filisteos. 


Los israelitas eran gobernados ahora por jueces. En sus luchas contra los pueblos vecinos a veces ganaban y a veces perdían. Hubo un momento en que los filisteos dominaron a los judíos y ocuparon parte del País de Canaán.


Fue por esa época cuando un ángel le avisó a una mujer que no podía tener hijos que tendría uno. Agregando que ese hijo debía ser consagrado a Dios y, como prueba de su consagración, nunca deberían cortarle el pelo. Por último le dijo que el muchacho llevaría a cabo grandes empresas a favor de su pueblo.


Nació el chico y le pusieron de nombre Sansón. Nunca le cortaron el pelo. Tenía una fuerza increíble. Cuando creció, se enamoró de una chica filistea. Iba a pedir su mano cuando le salió al cruce un león. Sansón lo mató a mano limpia.


El padre de la chica aprobó el casamiento y Sansón se volvió de lo más contento. Por, al poco tiempo, el filisteo faltó a su palabra y casó a su hija con otro. Fue tan grande la rabia de Sansón que cazó un montón de zorros, les prendió fuego la cola y los largó en los trigales de los filisteos, que ya estaban para cosechar y se quemaron todos. 


También atacó al ejército filisteo, llevando como única arma una quijada de burro en la mano. Mató con ella a más de mil soldados y los demás salieron corriendo.


Como lo habían dejado sin novia, Sansón pensó en casarse con otra filistea, que se llamaba Dalila. Era muy linda pero muy mala.


Un día estaba Sansón con Dalila y los filisteos quisieron dejarlo encerrado en la ciudad. Sansón salió de lo más tranquilo y, al ver que lo habían encerrado, arrancó una de las puertas de la ciudad, se la echó al hombro y la dejó en la punta de un cerro.


Todos se preguntaban por qué era tan fuerte Sansón, cuál sería el secreto de su fuerza enorme. 


Dalila le preguntaba siempre eso, haciéndole mimos, para contárselo después a los filisteos. Por fin Sansón le confesó la verdad diciéndole que el secreto de su fuerza consistía en que nunca habían cortado el pelo porque estaba consagrado a Dios y que si se lo cortaban se convertiría en un debilucho cualquiera.


Una noche Sansón se quedó dormido, vino Dalila despacito, le cortó el pelo, avisando después a los filisteos. Éstos llegaron, atacaron a Sansón, se lo llevaron atado, le arrancaron los ojos y lo encerraron en una comisaría oscura y llena de ratas. 


Todos se reían de Sansón, ciego y metido en el cepo. Pero el tiempo fue pasando y el pelo le crecía a Sansón poco a poco. 


El rey de los filisteos dio un gran banquete. Antes del postre a uno se le ocurrió que podrían traer a Sansón hasta la sala del banquete, para burlarse de él durante la sobremesa. A todos les parecía muy divertida la idea y el rey hizo venir a Sansón, que ya andaba con el pelo bastante largo.


Sansón se paró entre dos columnas que sostenían el techo, y en lo mejor de la fiesta, agarró una columna con el brazo derecho y la otra con el izquierdo, pegando el grito: ¡Muera Sansón y todos los filisteos!


Sacudió las columnas, que se partieron al medio y el techo se vino abajo, sepultando a cuantos estaban banqueteando.


Así terminó Sansón y los judíos se vieron libres por un tiempo de los filisteos.


Igual que Sansón, hubo hombres y mujeres que, cumpliendo la voluntad de Dios, sirvieron al pueblo de Israel, que el Señor había elegid para sí: Una de esas mujeres fue Ruth, que favoreció a los judíos pese a haber nacido ella en el país de Moab. Y uno de esos hombres fue Samuel. 


Samuel hablaba con Dios frecuentemente y cumplía las instrucciones que Dios le daba. Era un profeta.


A todo esto, los judíos se habían aburrido de ser gobernados por jueces y quisieron tener un rey, como los pueblos vecinos. Fueron entonces y le pidieron a Samuel que les eligiera uno.


Samuel consultó con Dios y eligió rey a Saúl.
Objetivo: Destacar que todos estos sucesos abarcan un lapso muy largo. E insistir en mostrar cómo, sin que los hombres lo adviertan, Dios va disponiendo las cosas para preparar la llegada al mundo de su Hijo encarnado, que será el Redentor.
Verdades del Compendio (nn.442 a 446)

CAPÍTULO PRIMERO: «AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU CORAZÓN, 

CON TODA TU ALMA Y CON TODAS TUS FUERZAS» 

PRIMER MANDAMIENTO: 

YO SOY EL SEÑOR TU DIOS. AMARÁS A DIOS  SOBRE TODAS LAS COSAS

- El primer mandamiento implica guardar y poner en práctica las tres virtudes teologales, 

y evitar los pecados que se oponen a ellas. 
- La fe cree en Dios y rechaza todo lo que le es contrario, 

como, por ejemplo, la duda voluntaria, la incredulidad, la herejía, la apostasía y el cisma. - La esperanza aguarda confiadamente la bienaventurada visión de Dios y su ayuda, 

evitando la desesperación y la presunción. 
- La caridad ama a Dios sobre todas las cosas y 

rechaza la indiferencia, la ingratitud, la tibieza, la pereza o indolencia espiritual y 

el odio a Dios, que nace del orgullo. 

- Las palabras «adorarás al Señor tu Dios y a Él sólo darás culto» suponen 

adorar a Dios como Señor de todo cuanto existe; 

rendirle el culto debido individual y comunitariamente; 

rezarle con expresiones de alabanza, de acción de gracias y de súplica; 

ofrecerle sacrificios, sobre todo el espiritual de nuestra vida, 

unido al sacrificio perfecto de Cristo; 

mantener las promesas y votos que se le hacen. 

- Todo hombre tiene el derecho y el deber moral de buscar la verdad, 

especialmente en lo que se refiere a Dios y a la Iglesia, y, 

una vez conocida, de abrazarla y guardarla fielmente, 

rindiendo a Dios un culto auténtico.
- Al mismo tiempo, la dignidad de la persona humana requiere que, en materia religiosa, 

nadie sea forzado a obrar contra su conciencia, 

ni impedido a actuar de acuerdo con la propia conciencia, 

tanto pública como privadamente, 

en forma individual o asociada, 

dentro de los justos límites del orden público. 

- Con el mandamiento «No tendrás otro Dios fuera de mí» se prohíbe:

el politeísmo y 

la idolatría, que diviniza a una criatura, el poder, el dinero, incluso al demonio;


la superstición, que es una desviación del culto debido al Dios verdadero, 

y que se expresa también bajo las formas de adivinación, magia, brujería y espiritismo;

la irreligión, que se manifiesta en tentar a Dios con palabras o hechos; 

en el sacrilegio, que profana a las personas y las cosas sagradas, 


sobre todo la Eucaristía; 

en la simonía, que intenta comprar o vender realidades espirituales;


el ateísmo, que rechaza la existencia de Dios:

el agnosticismo, según el cual, nada se puede saber sobre Dios, 

y que abarca el indiferentismo y el ateísmo práctico. 

- A partir de la encarnación del Verbo, el culto cristiano a las sagradas imágenes está justificado 
(como afirma el II Concilio de Nicea del año 787), 

porque se fundamenta en el Misterio del Hijo de Dios hecho hombre, 

en el cual, el Dios trascendente se hace visible. 
- No se trata de una adoración de la imagen, 

sino de una veneración de quien en ella se representa: 

Cristo, la Virgen, los ángeles y los santos. 
Más verdades del Compendio (n. 384 a 388)
- Las virtudes teologales son las que tienen como origen, motivo y objeto inmediato a Dios.

- Infusas en el hombre con la gracia santificante.

- Son la garantía de la presencia y de la acción del Espíritu Santo 

en las facultades del ser humano. 

- Las virtudes teologales son la fe, la esperanza y la caridad 

- La fe es la virtud teologal por la que creemos en Dios y en todo lo que Él nos ha revelado, 

y que la Iglesia nos propone creer, dado que Dios es la Verdad misma. 
- Por la fe, el hombre se abandona libremente a Dios. 

- La esperanza es la virtud teologal por la que deseamos y esperamos de Dios 

la vida eterna como nuestra felicidad, 

confiando en las promesas de Cristo, 

y apoyándonos en la ayuda de la gracia del Espíritu Santo

para merecerla y perseverar hasta el fin de nuestra vida terrena. 

- La caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas y 

a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor a Dios. 
- Jesús hace de ella el mandamiento nuevo, la plenitud de la Ley. 
- Ella es el fundamento de las demás virtudes. 

- Sin ella «no soy nada» y «nada me aprovecha» (1 Co 13, 2-3). 

INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO

INSTAURADO POR DECRETO DEL SACROSANTO CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II PROMULGADO POR LA AUTORIDAD DEL PAPA PABLO VI

REVISADO POR DISPOSICIÓN DEL PAPA JUAN PABLO II

11 de enero de 2000. Resumen de los nn. 84 a 89
Comunión

El sacerdote se prepara con una oración en secreto para recibir fructuosamente el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Los fieles hacen lo mismo orando en silencio.

Luego el sacerdote muestra a los fieles el pan eucarístico sobre la patena o sobre el cáliz, y los invita al banquete de Cristo; y, juntamente con los fieles, pronuncia el acto de humildad, usando las Palabras evangélicas.

Es muy de desear que los fieles, tal como el mismo sacerdote está obligado a hacer, participen del Cuerpo del Señor con hostias consagradas en esa misma Misa, y en los casos previstos, participen del cáliz de manera que, incluso por los signos, aparezca mejor que la Comunión es participación en el Sacrificio que se está celebrando. 

Mientras el sacerdote toma el Sacramento comienza el canto de Comunión, el cual debe expresar, por la unión de las voces, la unión espiritual de quienes comulgan, manifestar el gozo del corazón y hacer más evidente el carácter “comunitario” de la procesión para recibir la Eucaristía. El canto se prolonga mientras se distribuye el Sacramento a los fieles. Sin embargo, si se va a cantar un himno después de la Comunión, conclúyase oportunamente el canto de Comunión.

Procúrese que también los cantores puedan comulgar convenientemente.

Para el canto de Comunión se puede emplear la antífona del Gradual romano, con o sin salmo, o la antífona con el salmo del Graduale Simplex u otro canto adecuado, aprobado por la Conferencia Episcopal. Lo cantan los cantores solos o bien los cantores o el cantor con el pueblo.

Si no hay canto, la antífona propuesta en el Misal puede ser recitada por los fieles o por algunos de ellos, o por un lector, o en último caso por el sacerdote después de comulgar y antes de distribuir la comunión a los fieles.

Terminada la distribución de la Comunión, según las circunstancias, el sacerdote y los fieles oran en secreto por algunos momentos. Si se prefiere, toda la asamblea puede también cantar un salmo, o algún otro cato de alabanza o un himno.

Para completar la súplica del pueblo de Dios y para concluir todo el rito de la Comunión, el sacerdote profiere la oración después de la Comunión, en la que se imploran los frutos del misterio celebrado.

En la Misa se dice una sola oración después de la Comunión, que termina con la conclusión breve, es decir:

si se dirige al Padre: Por Cristo nuestro Señor;

si se dirige al Padre, pero al final se hace mención del Hijo: Que vive y reina por los siglos de los siglos;

si se dirige al Hijo: Que vives y reinas por los siglos de los siglos.

El pueblo hace suya esta oración con la aclamación Amen.

Oraciones 
Te Deum 
A ti, oh Dios, te alabamos,
a ti, Señor, te reconocemos. 
A ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 
Los ángeles todos,
los cielos y todas las potestades te honran. 
Los querubines y serafines 
te cantan sin cesar: 
Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del universo. 
Los cielos y la tierra
están llenos de la majestad de tu gloria. 
A ti te ensalza 
el glorioso coro de los Apóstoles,
la multitud admirable de los Profetas,
el blanco ejército de los mártires. 
A ti la Iglesia santa,
extendida por toda la tierra, te proclama: 
Padre de inmensa majestad,
Hijo único y verdadero, digno de adoración,
Espíritu Santo, Defensor. 
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo.
Tú eres el Hijo único del Padre. 
Tú, para liberar al hombre,
aceptaste la condición humana
sin desdeñar el seno de la Virgen. 
Tú, rotas las cadenas de la muerte,
abriste a los creyentes el reino del cielo. 
Tú te sientas a la derecha de Dios
en la gloria del Padre. 
Creemos que un día
has de venir como juez. 
Te rogamos, pues,
que vengas en ayuda de tus siervos,
a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 
Haz que en la gloria eterna
nos asociemos a tus santos. 
Salva a tu pueblo, Señor,
y bendice tu heredad. 
Sé su pastor
y ensálzalo eternamente. 
Día tras día te bendecimos
y alabamos tu nombre para siempre,
por eternidad de eternidades. 
Dígnate, Señor, en este día
guardarnos del pecado. 
Ten piedad de nosotros, Señor,
ten piedad de nosotros. 
Que tu misericordia, Señor,
venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti. 
En ti, Señor, confié,
no me veré defraudado para siempre.

LOS CINCO MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 
1. Oír misa entera todos los domingos y fiestas de guardar. 
2. Confesar los pecados mortales al menos una vez al año, y en peligro de muerte, y si se ha de comulgar. 
3. Comulgar al menos por Pascua de Resurrección.
4. Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda la Santa Madre Iglesia. 
5. Ayudar a la Iglesia en sus necesidades. 
Tareas o deberes para los chicos
En la sopa e letras: Ubique el nombre de 8 personajes y lugares que se mencionan en el texto. 
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Complete:
Los judíos empezaron a dar….. Alrededor de Jericó, llevando con ellos el ……………… y haciendo sonar………………….…y ……………....Cuando daban la ………….… vuelta a la ciudad, las ……………... se derrumbaron solas. 
Investigue: 
¿Quiénes eran Josué, Gedeón y Sansón y diga qué hicieron? 
Colorear
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( n.442 a 446 y 384 a 388 )

EN LA COLUMNA DE LA DERECHA ESCRIBA EL

NÚMERO QUE CORRESPONDA:

¿Quéprohíbe el primer

mandamiento al proclamar

“No tendrás otros dioses

fuera de mí”.

( 1 ) Cree en Dios y rechaza                  (    ) la esperanza

todo lo que les contrario

( 2 ) Aguarda confiadamente la            (    ) virtudes

bienaventuranza visión de Dios                 teologales

( 3 ) Ama a Dios sobre todas las          (    ) la fe

cosas

( 4 ) Nombre que reciben la fe,             (    ) la libertad

la esperanza y la caridad                             religiosa

( 5 ) la dignidad de la persona,             (    ) la caridad

en materia religiosa, requiere

COLOREE:

¿Por quéen nuestra religión católica se

justifica el culto a las imágenes? 


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- Transcribir Éxodo 20, 2-5.

2.- ¿Cuál es el primer acto de la virtud de la religión?

3.- ¿Cómo debe ser el sacrificio hecho a Dios?

4.- ¿Qué enseña “Dignitatis humanae 1” sobre la búsqueda de la verdad?

5.- ¿Qué enseña Santo Tomás sobre las imágenes en la “Summa theologiae II-II, 81, 3, ad 3?


